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VERTIENTES Y VETAS DE LA lllSTORIA AMBIENTAL: 

UNA NOTA METODOLÓGICA Y EPISTEMOLÓGICA 

Enrique Leff * 

Resumen 

El ambiente ha sido desde hace unos aíios el concepto que ha venido a renovar Jos estu­
dios sociales, siendo los historiadores los más rezagados en incmvorarlo en sus investi­
gaciones y en su práctica profesional. La historia del concepto de ambiente -una historia 
epistemológica que es producto del movimiento ambiental latinoamericano- habrá de 
responder a la pregunta sobre la historia ambiental. La construcción social de la comple­
jidad ambiental es la complejización de lo real, del conocimiento, de la producción, de 
las racionalidades, del tiempo y de las identidades, y su hermenéutica. 
La historia ambiental pasa de la coevolución de la naturaleza y la cultura, de la 
codctcrminación de procesos culturales, demográficos, ecológicos, económicos, a ocu­
par en la actualidad un campo donde se confrontan estrategias diferenciadas de apropia­
ción de la naturaleza y donde se reafirman identidades en la reconfiguración del orden 
geo-político-económico mundial. 

Palabras ciave: Amhicmc ~Historia ambicntai- Orden mundial 

Abstract 

The environment has been foryears the conccpt that has cometo renew the social studies, 
bcing historians the Jast oncs in incorporate it in its invcstigations and thcir professional 
practice. Thc history of thc environmcnt concept -an cpistcmologic history that is product 
of the Latín American cnvironmental social movement-. will ha ve to respond to the 
qucstion on environmental history. TI1e social construction ofthe environmental complexity 
is thc "complexizalion" of the rcality. the knowlcdge, the production, the rationalilics. 
thc time and lhe idenlities. and its hermeneutics. 
Environmental history passes from the cocvolution of thc nature and the culture, through 
the codetcrmination ofculturaL dcmographic, ecological, economic processes. to occupy 
at thc prescnl lime a field wherc diffcrentiated stratcgics of nature's appropriation are 
confronted. and where identities in the rcconfiguration of world-wide geo-political­
economic ordcr are reaffirmed. 

Keywords: Environmcnt ~ Environmental History w World Ordcr 
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l. El Nacimiento de la Historia Ambiental en América Latina 

El ambiente emerge en el discurso político y científico de nuestro tiempo como un 
concepto que resignifica nuestra concepción del mundo, del desarrollo, de la relación de 
la sociedad con la naturaleza. Lo ambiental es el adjetivo que todo Jo penetra transfor­
mando su ser; es una visión holística que busca reintegrar las partes de una realidad 
compleja; es el campo del saber que vendría ·a completar las formaciones centradas de 
los paradigmas científicos de la modernidad. Así, una serie de disciplinas científicas, de 
prácticas profesionales y de acciones sociales se han venido "ambientalizando". De en­
tre ellas, la más rezagada de entre las ciencias sociales es la historia. Y lo hace esgrimien­
do una pregunta: 

¿Qué historia es ambiental? ¿Es la historia del ambiente o es una nueva manera de 
mirar la historia? En estos cuestionamientos, el término que habría que definir para 
seguir una indagatoria fructífera no es la historia, tan elusiva a toda aprehensión entre el 
devenir de las estructuras ontológicas de lo real y el acontecer de sucesos generados por 
acciones humanas -por deseos e intereses;·por estrategias de poder o por la lucha de 
clases-, por todos esos móviles y motores de la historia. Es Jo "ambiental" lo que redefine 
a la historia; es la definición sustantiva de esta forma adjetivada del concepto la que 
habrá de delimitar el campo de la historia ambiental. Es pues la historia del concepto de 
ambiente -una historia epistemológica-la que habrá de responder a la pregunta sobre la 
historia ambiental. 

El ambiente no podrá entonces confundirse con "la ecología", sin el riesgo de 
reducir la historia ambiental a una historia natural. En contraparte, la historia ambiental 
tampoco podría ser la seguidora de un materialismo histórico en el que las relaciones 
sociales de producción o la lucha de clases siguieran operando las transformaciones de la 
vida material y espiritual de pueblos y naciones ignorando las condiciones que impone la 
naturaleza y la cultura a la organización y al cambio social. La historia ambiental abre 
mÍa nueva indagatoria sobre el tiempo, sobre las temporalidades que definen a los proce­
sos ecológicos y a las identidades culturales que se hibridan con los procesos económi­
cos y tecnológicos. La historia ambiental será el encuentro de racionalidades diferencia­
das para cuyo abordaje, la definición genérica del ambiente como el campo de las rela­
ciones sociedad-naruraleza ofrece tan sólo una primera puerta de entrada al estudio de 
sus complejas interrelaciones. 

La historia ambiental se ha venido definiendo como un campo de estudio de los 
impactos de diferentes modos de producción y formaciones sociales sobre las transfor­
maciones de su base natural, incluyendo la sobreexplotación de los recursos naturales y 
la degradación ambiental. Estos estudios abordan el análisis de patrones de uso de los 
recursos y de formas de apropia9ión de la naturaleza, avanzando en categorías que per­
miten un estudio más integrado de las interrelaciones entre las estructuras económicas, 
políticas y culturales que inducen ciertos patrones de uso de los recursos y las condicio­
nes ecosistémicas que establecen las condiciones de sustentabilidad o de insustentabilidad 
de un territorio determinado. 

En la búsqueda de un análisis más integral de la historia, Luis Vitale (1983) esbozó . 
la "periodización" de la historia del ambiente en América Latina, como "el proceso 
histórico de los ecosistemas latinoamericanos", transitando desde el medio natural 
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prehomínico y las culturas aborígenes hacia la sociedad industrial y urbana, para llegar a 
la actual crisis ambientaL Este abordaje pennitió superar la visión evolucionista de la 
transformación de la naturaleza así como la visión economicista de la historia (la 
periodización de modos de producción), al hacer intervenir las condiciones del medio en 
los procesos de producción y apropiación de la naturaleza. Sin embargo, y no obstante su 
afán de establecer un enfoque totalizante de las relaciones sociedad-naturaleza -de una 
ciencia ambiental "unitaria"- el abordaje de esta historia ambiental se orienta liacia los 
impactos de las formas de organización social sobre la naturaleza a través de diferentes 
etapas de la historia, sin liegar a definir las distintas racionalidades que conducen estos 
procesos socio-ambientales. 

La historia socio-ambiental de América Latina tiene entre sus precursores los estu­
dios de Palerm y Wolf ( 1972) sobre la agricultura en las civilizaciones Mesoamericanas, 
de Murra (1975) sobre las estrategias de apropiación múltiple de la naturaleza en la 
región andina y de Sanoja y Vargas (1975) sobre los modos de explotación y uso de los 
recursos en Venezuela. A estos se suman estudios recientes sobre la historia ecológica de 
América Latina (Gligo y Morello, 1980), que detallan !as complejas prácticas de uso de 
los recursos de las diferentes civilizaciones y culturas de la región, acordes con la oferta 
ecológica de sus territorios. Todos ellos abordan la relación de los modos de producción 
con su entorno ecológico, avanzando en la fertilización de un campo, aún incipiente y 
disperso, de "historia ambiental" en América Latina (Castro Herrera, 1996). 

Empero, si la historia ambiental se propusiera acoger la historia documental de las 
formas de intervención destructiva de la naturaleza desde la expansión del capitalismo 
mercantil y hasta nuestros días, tal vez el primer historiador ambiental de las Américas 
sería Berna! Díaz de Castillo con sus crónicas sobre la destrucción de las Indias. Varios 
autores en nuestros días nos han entregado recuentos actualizados sobre el saldo que han 
dejado los colonialismos e imperialismos a lo largo de la historia en sus impactos 
ecológicos, la transfonnación de la naturaleza y la devastación de los recursos de diver­
sos teJTitorios, tanto en América Latina (Galeano, 1993; Heckadon Moreno y McKay, 
1982) como en otras regiones y continentes (Cosby, 1986; Gagdil y Guha, 1992; Gagdil 
y Guha, 1995). En esta tónica se ha producido un amplio repertorio de crónicas y docu­
mentos sobre las formas de intervención del medio y la degradación del ambiente en 
diferentes momentos históricos y espacios geográficos. Las narrativas sobre la destruc­
ción ecológica y sobre la desaparición de las etnias -de los hombres de las florestas; de 
los hombres de las aguas (Rozensvaig, 2000)- constituyen un acervo importante de 
estudios sobre los impactos del desarrollo, del progreso y de la modernidad sobre las 
culturas y sobre la naturaleza. 

En la concepción que ha dominado esta "historia ecológica", el ambiente permane­
ce aún encapsulado en una idea de "impactos sobre la naturaleza" (aunque esta pase a ser 
condicionante de los procesos económicos y no sólo receptora de efectos ecodestmctivos ). 
En esa visión no se alcanza a concebir la complejidad ambiental como un proceso 
enraizado en formas de racionalidad y de identidad que, como principios de organiza­
ción social, definen las relaciones de toda sociedad con la naturaleza; la historia ambien­
tal se limitaría a estudiar las formas como diversos modos de producción y formaciones 
sociales se apropian, transforman y desnuycn los recursos de su entorno. Sin embargo, la 
historia ambiental, refiere a un concepto -el de ambiente- que remite a la definición de 
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la complejidad ambiental que problematiza las relaciones entre ecología y economía 
desde el campo del poder y de la cultura. 

Otro género de estudios, más propios de la antropología ecológica o ambiental. han 
llegado a trasladarse al teneno de la historia. Estos se refieren a las modalidades en que 
una forma de organización cultural o un estilo étnico condicionan las fonnas de conser­
vación. aprovechamiento sustentable o explotación de su medio e incluyen estudios so­
bre la coevolución de la naturaleza y la cultura en diversos espacios geográficos. Este 
campo es pmticulannente tico en estudios sobre l1L~ estrategias de apropiación de la 
naturaleza de diferentes gntpos indígenas, así como sobre la destrucción ecológica y 
cultural de diversas etnias (Argueta y Toledo. 1993; Lazos y Paré, 2000). En el campo de 
las etnociencias, la etnobotánica ha generado estudios de las visiones sobre el ambiente 
y las pnícticas de uso de la naturaleza de muy diversas etnias (Bennúdez, 1996), confor­
mando un campo de historias ambientales regionales y culturales. 

Todos esos estudios de relaciones sociedad-naturaleza son atinentes a una historia 
ambiental en tanto que se trata de fenómenos complejos que oc unen en el tiempo; en un 
tiempo no exclusivamente natural, sino humano. Sin embargo, la historia ambiental no 
es una histotia de las relaciones de las especies con su medio, de las culturas con su 
entorno, ele los problemas de la contaminación generados por la sociedad industrial. La 
historia ambiental debe diferenciarse de la ecología humana. Para ello la historia am­
biental deberá trascender los paradigmas transdisciplinarios que han colonizado el cam­
po de las relaciones sociedael-naturaleza -la geografía. la ecología, la tern1odinámica-, 
para abordar las interrelaciones de la complejidad ambiental interrogando el tiempo 
humano desde diferentes racionalidades culturales. Ello llevaría a la historia ambiental a 
la necesidad de repensar el tiempo para incorporar en su campo una historia del ser. 

La definición de la historia ambiental como el estudio genérico de las relaciones 
sociedad-naturaleza abriría un campo tan inespecífico como el ele la ecología humana; 
pues relación entre sociedad y naturaleza siempre la hubo, desde que el hombre es hom­
bre. interviniendo y transfonnando la naturaleza -la suya propia- para sobrevivir y evo­
lucionar. La itTupción de la crisis ambiental abre una nueva visión del proceso histórico. 
La historia ambiental es un campo disciplinario que se inaugura con la construcción 
social del concepto de ambiente. Desde allí surge una mirada retrospectiva sobre el 
pasado y prospectiva hacia el futuro, desde donde se descubren las vetas y se despliegan 
las vertientes de una historia ambiental. 

La histmia ambiental permite ver la complejidad ambiental en la historia pasada. y 
abre al mismo tiempo una acción prospectiva hacia la construcción de una racionalidad 
ambiental; es un saber que establece el vínculo entre el pasado insustentable y un futuro 
sustentable, entre lo sido, la realidad presente y lo que aún no es. La historia ambiental es 
una hennenéutica epistemológica que se construye y se hace visible a partir de la defini­
ción de un concepto que abre la mirada sobre lo que hasta entonces era invisible, impen­
sable. 

Si hasta ahora se negó el lugar de la naturaleza en las ciencias sociales (Leff et al., 
1994 ), hoy se cae en el exceso opuesto, al denominar ambiental a cualquier estudio que 
haga referencia a las transfonnaciones del medio, a cualquier comportamiento o práctica 
a favor de la conservación o con efectos destructivos sobre la naturaleza, a cualquier 
elemento ético ó estético que, aislado de su complejidad y actualidad, descubriría los 
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ambientalismos ocultos en la historia -vgr., un "ambientalismo bíblico" en los preceptos 
éticos de respeto al pn~jimo. o un "nazismo ambiental" en la ecología profunda y la 
ideología racista del 1>/utund boden (Carrizosa, 2001 ). 

El concepto de complejidad ambiental no abre un campo generalizado de estudios, 
como el que han generado los métodos derivados de la ecología, la tennodinámica o la 
teoría de sistemas. Su aplicación retrospectiva encuentra sus límites en la obtención de 
infonnación fáctica capaz de verificar hipótesis en un sentido retrospectivo sobre la 
complejidad ambiental de una formación social y su entorno ecológico -como por ejem­
plo, la revalorización de la crisis ambiental de la civilización maya-, y de nuevos méto­
dos científicos que -de la paleontología ecológica a los métodos de recuperación de la 
memoria de los pueblos- pennitan el rescate de sus racionalidades y prácticas de uso de 
los recursos. 

Si la historia ambiental es entendida como el campo espacio-temporal en el que 
ocurren transformaciones del medio por la acción del hombre (por las racionalidades 
económico-culturales de apropiación de la naturaleza), su campo estará definido según 
la delimitaciótl tetTitorial, cultural y temporal de cada estudio. En esta perspectiva se 
plantearía el propósito de recuperar fonnas sustentables de manejo del medio para apli­
carlas a estrategias actuales de explotación y manejo de la naturaleza. Allí cabe el estu­
dio de las transfonnaciones del medio generadas por procesos de colonización y de 
explotación mercantil; la introducción de modelos tecnológicos asociados al progreso y 
a la modernidad; los grandes emprendimientos (petroleros, ganaderos); la expansión de 
la frontera agrícola. 

Esos estudios histórico-ambientales aplican diferentes abordajes teórico­
metodológicos que privilegian el condicionamiento ecológico y geográfico sobre las 
relaciones sociedad-naturaleza, los estilos culturales de uso del medio. la ocupación del 
ten·itorio por culturas y civilizaciones extemas y el dominio del capital sobre las prácti­
cas de uso de los recursos. Otros se fundan en los enfoques de sistemas complejos para 
diagnosticar la transformación del medio como resultado de las intenelaciones de dife­
rentes procesos -de orden natural, social, tecnológico, demográfico-. incluyendo diver­
sos métodos de recuperación histórica: etnológicos, culturales, económicos, demográfi­
cos. sistémicos. literarios. 

El concepto de complejidad ambiental ha sido pues sintónico y contemporáneo a la 
emergencia de una visión ecológica, de una teoría sistémica y de un pensamiento de la 
complejidad que han derivado en "métodos" para el análisis de los procesos socio-am­
bientales de nuestro tiempo. El método de sistemas complejos de Rolando García ( 1986, 
1994) pennite el análisis sincrónico y diacrónico de diversos procesos y variables que 
detenninan el comportamiento y evolución de sistemas socio-ambientales dentTo de un 
recorte temporal determinado. Si bien estos abordajes permiten un diagnóstico integra­
do de procesos de transformación ambiental -destmcción ecológica. producción de po­
breza. desaparición de paisajes. desuso de prácticas, destrucción cultural. etc.- encuen­
tra límites para abordar procesos de degradación socio-ambiental en períodos de larga 
duración. Ello se debe tanto a la información fáctica disponible para verificar sus hipóte­
sis y a su creciente incertidumbre (por ejemplo, para continnar una interpretación de la 
caída ele la civilización maya por los impactos ecodestmctivos derivados de sus formas 
de intervención en la naturaleza: por su crecimiento demográfico. su estructura de e la-
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ses). Ello limita la posibilidad de aplicar los métodos sistémicos a una periodización 
histórica de ciclos largos, quedando fuera de su esquema tanto los procesos evolutivos 
propios de la historia natural y de coevolución de la naturaleza y la cultura. Si bien estos 
estudios abordan procesos que implican dinámicas sociales (procesos migratorios, cam­
bios en la estructura del empleo, desnutrición), los cambios sociales en un sentido más 
fuerte -de modos de producción, de organización social y de racionalidad productiva­
quedan fuera de su objeto de estudio. 

La amplitud y generalidad del campo de las relaciones sociedad-naturaleza impo­
ne pues la necesidad de hacer un recorte epistemológico para establecer el campo propio 
de una historia ambiental, incluyendo un repertorio de métodos para el abordaje de dife­
rentes procesos, que van desde los que pertniten comprender las racionalidades econó­
micas, ecológicas y culturales de uso de la naturaleza, hasta el rescate de saberes y 
prácticas tradicionales de las diferentes culturas con su entorno ecológico. 

La historia ambiental plantea la cuestión de las estrategias teóricas para abordar la 
diacronía en la complejidad ambiental, y en particular las identidades y los sentidos 
culturales de uso de la naturaleza. Aquí sólo esbozaré tres vertientes para el estudio de la 
historia ambiental: 

a) La historia epistemológica de la complejidad ambiental 

b) La hertnenéutica de las narrativas sobre las relaciones sociedad-naturaleza 

e) La construcción de identidades y las transformaciones sociales inducidas por el 
movimiento ambientalista 

2. Historia epistemológica y epistemología política del concepto de ambiente 

La historia ambiental es la historia de un concepto. El ambiente es un saber que 
nace de una ruptura epistemológica. La configuración del saber ambiental no es un cam­
bio de paradigma científico, en el sentido de una evolución hacia una fase superior de la 
historia natural y una reintegración de los conocimientos dispersos (del propósito fallido 
de la unidad de la ciencia preconizada por el positivismo) en una nueva totalidad. El 
saber ambiental es una mirada holística, un pensamiento de la complejidad que emerge 
de una disyunción del logocentrismo y un descentramiento del círculo de las ciencias de 
la modernidad. Este saber encuentra su referente en la construcción social de la comple­
jidad ambiental: la complejización de lo real, del conocimiento, de la producción, de las 
racionalidades, del tiempo y de las identidades (Leff, 2000). 

La historia del concepto de ambiente no es la continuación de la historia del con­
cepto de naturaleza que -de Aristóteles a Marx, de Lamarck a Darwin y a Monod­
redefiniría hoy en día el concepto de la vida en cuanto a su esencia genética y a una 
ontología del ser natural que se extiende y enlaza con el mundo social. Se trata de la 
emergencia de un concepto de ambiente que resignifica la mirada sobre las cosas y el 
mundo en un orden de complejidad inédito. Esta nueva mirada no es sólo el salto de una 
naturaleza primaria a una "naturaleza secundaria" que pasa a ser sobre-determinante de 
la primera. El saber ambiental trasciende una posición culturalista, constructivista y her-
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un origen donde estarían codificadas las esencias que determinan la evolución en el 
tiempo del ser y la materia. En un sentido existencial, este antiesencialismo se manifiesta 
en la reconfiguración de las identidades que renacen del silencio de la historia -de seres 
culturales subyugados y dominados-, como una resiliencia cultural que hoy reafirma su 
etnicidad y sus tradiciones ancestrales, en una voluntad de ser. 

Las identidades, que son la expresión de la pennanencia de lo humano inscrito en 
el ser y el tiempo, en el cuerpo y en el medio, se reconfiguran en relación con las trans­
formaciones de su contexto económico y político. El ser actualiza sus orígenes identitarios, 
pero al mismo tiempo se reconstituye demarcándose de sus contrarios, en un proceso de 
afim1ación de la diversidad y de la diferencia. Este es el enigma infinito del ser que más 
allá de la conservación de un Oiigen y una esencia, se afirma en una voluntad y un deseo 
de ser a través de sus mestizajes étnicos y sus hibridaciones con la naturaleza, la tecnolo­
gía y la cultura. 

La emergencia del concepto de ambiente es una construcción social; es un movi­
miento en el pensamiento que encuentra ·sus raíces en los significados de lo real, en los 
potenciales de la naturaleza y en los sentidos de la cultura. Desde esa perspectiva, el 
saber ambiental deconstruye el logos centralizador, universalizante, homogeneizante, 
unidimensional del pensamiento de la modernidad. Este saber toma sus fuentes y se 
confirma en Jos movimientos sociales ambientalistas. Si el saber ambiental se configura 
en el espacio de externalidad de las ciencias, el ambientalismo es una constmcción so­
cial que se demarca del proceso de la globalización económica, que toma sustento en los 
potenciales ecológicos en los que se asientan las poblaciones mrales y los pueblos indí­
genas, que se construye como una diferencia dentro del discurso y en las políticas del 
desarrollo sostenible y de la conservación de la biodiversidad2 

El movimiento ambiental es un movimiento teórico y político que establece un 
diálogo entre sus conceptos teóricos y prácticos. Son conceptos que reconfiguran identi­
dades teóricas y arraigan en territorios disciplinarios. Esta nueva visión de la historia no 
es sólo una mirada retrospectiva de las formas sociales de destrucción o coevolución con 
la naturaleza; es también un enfoque prospectivo para la reconstrucción de las relaciones 
sociales hacia la sustentabilidad. 

3. Hermenéutica de las narrativas sobre las relaciones sociedad-naturaleza 

La construcción del concepto de ambiente abre una nueva perspectiva desde la 
cual es posible una reinterpretaéión de la historia de las relaciones sociedad-naturaleza. 
En este sentido abre una vía he1menéutica para desentrañar Jos sentidos amhientales de 
autores cuyas ideas son afines con el ambientalismo (Mumford, Illich, Marcuse), y de 
otros que se posicionan como "intelectuales orgánicos" de movimientos ecologistas y 
ambientalistas (el anarquismo ecológico de Murray Bookchin o el ecologismo de Geddes 
en la India). En un sentido más amplio. la hermenéutica ambiental se vincula a la 

2 La historia del concepto de ambieme es producto del movimiento ambiental latinoamericano; este 
movimiento. teórico y social. empieza a configurarse en los años 70 a partir del concepto de ecodesarrollo 
(Sachs. !980). y va avanzando en la definición de una categoría propia de ambiente (Letl coord., 1986/ 
2000). 
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menéutica sobre los diferentes sentidos de la naturaleza; es la construcción de un con­
cepto que enlaza lo material y lo simbólico, el ente y el ser, lo económico y lo ecológico, 
lo interno y lo externo, lo objetivo y lo subjetivo, lo sido y el porvenir. · 

La emergencia del saber ambiental no es un cambio de paradigma de las ciencias 
naturales y sociales que vencería el obstáculo epistemológico del fraccionamiento de las 
ciencias generando un paradigma de la complejidad (Morin, 1993), que reintegraría las 
partes disyuntas del conocimiento en un nuevo pensamiento totalizador. El concepto de 
ambiente da un salto fuera del círculo de las ciencias, de sus articulaciones posibles en 
un campo de relaciones de interdisciplinariedad; inaugura el campo de una "ciencia 
post-normal", abre un diálogo de saberes y refleja un proceso donde lo real se entreteje 
con lo simbólico en diferentes visiones, racionalidades y perspectivas históricas movili­
zadas por intereses sociales diversos·. 

La historia del concepto de ambiente no debe pues confundirse con la historia del 
concepto de naturaleza, que desde Schmidt (1976) ha generado un campo de reflexión 
sobre las formas de comprensión, que conllevan formas de intervención sobre el orden 
natural. En realidad, todas las formaciones sociales construyen conceptos y significacio­
nes sobre la naturaleza que son "funcionales" a sus modos de producción. La historia de 
los conceptos y las concepciones de la naturaleza corresponden con fonnas de apropia­
ción de la naturaleza. 1 Esta relación entre las visiones del mundo y las formas de inter­
vención sobre la naturaleza no sólo cristaliza en un metabolismo entre sociedad y natu­
raleza; al mismo tiempo forja sentidos existenciales y modos de vida, identidades colec­
tivas y actores sociales que movilizan la historia. La historia ambiental vendría así a 
restablecer el olvido de la naturaleza en la historia (en realidad siempre ha habido narra­
tivas sobre la naturaleza; la naturaleza es pintada, narrada, mitificada), y en particular en 
la concepción moderna del mundo, que desnaturaliza a la naturaleza; que rompe sus 
interrelaciones e ignora su complejidad, convirtiéndola en recurso natural. 

La historia del concepto de ambiente tampoco debe confundirse con la historia del 
concepto de ecología (Deléage, 1991 ), que además de comprender.Ia historia de la cien­
cia ecológica ha abierto diversos campos de indagación sobre las historias diferenciadas 
de diversos campos disciplinarios: de la ecología humana; de la antropología ecológica, 
de la economía ecológica. La historia del ambiente se diferencia de la historia de la 
ecología y de la historia natural. El ambiente no sólo es el concepto de una relación 
sociedad-naturaleza, sino de una complejidad que interrelaciona los procesos ónticos, 
ontológicos y epistemológicos, lo real y lo simbólico. 

La emergencia de la complejidad ambiental inaugura una nueva ontología. La cons­
titución de nuevos entes híbridos confluye con la desobjetivación del mundo. La 
hiperrealidad inducida por el pensamiento metafísico y exacerbado por la ciencia mo­
derna. hoy genera una ontología no esencialista del ser. Ello implica una visión del deve­
nir que trasciende la manifestación en el tiempo de una esencia inmutable, la remisión a 

1 En este sentido se aprecia una "evolución" de los conceptos de naturaleza de las suciedades 
precapitalistas hacia el concepto de naturaleza que emerge del "método" de la ciencia moderna, y hacia el 
concepto de ecología que surge en la actualidad, y que más allá de ser una recomposición paradigmática 
del conocimiento y una revolución en el ,pensamiento, también prepara las condiciones para una nueva 
apropiación de la naturaleza (de la biodiversidad, de la riqueza genética del mundo vegetal), que demanda 
la geopolítica de la globalización' económico-ecológica. 
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etnobotánica en el estudio de las concepciones de la naturaleza que han desarrollado 
distintas culturas en diferentes tiempos históricos. En este sentido, la "historia de las 
ideas de naturaleza" -el compendio de las historias de las ''naturalezas" ideadas por las 
culturas-, es parte ineludible de la historia ambiental. La hermenéutica ambiental podrá 
comprender así la exégesis de contenidos y sentidos "ambientales" de textos y documen­
tos históricos; las interpretaciones posibles de autOFes "ambientalistas" y precursores del 
ambientalismo; el análisis de los diversos "conceptos de naturaleza" en discursos teóri­
cos y literarios sobre las relaciones ecológico-culturales. Junto con estos acercamientos 
a una reinterpretación ambiental de la historia, la historia ambiental abre una vía henne­
néutica para el estudio de las narrativas de los diferentes actores sociales a lo largo de la 
historia sobre sus visiones de las relaciones de dominación que se han sucedido sobre 
diferentes fonnaciones sociales y su entorno. Esta revisión histórica no sólo permitirá 
desentrafíar los diferentes conceptos de naturaleza de diferentes culturas. sino sacar a luz 
los silencios de sus historias subyugadas. 

La historia suele ser narrada por los vencedores. La historia ambiental aparecería 
como la narrativa que emerge de la naturaleza vencida, de una deuda ecológica que 
ahora se expresa en los saberes subyugados que no han podido decir su sometimiento 
como consecuencia del abatimiento de la naturaleza. La historia ambiental es pues la 
historia de histmias no dichas; y no sólo porque la naturaleza no habla y porque los 
pobres, los colonizados, los dominados y los vencidos han sido acallados, sino porque el 
sometimiento de la naturaleza ha sido un proceso silencioso, invisible e impensable por 
los paradigmas civilizatorios que justificaban la explotación de la naturaleza en nombre 
del progreso y del poder. 

La historia ambiental se hace visible a partir de la construcción de un concepto y de 
una teoría que abre la vía para revisar percepciones anteriores. Ello pennite desenterrar 
historias olvidadas, rescatándolas de la memoria popular; o dar valor agregado a recuen­
tos en los cuales los instrumentos teóricos y el discurso corriente no permitían observar 
el dafío ecológico. valorizar la deuda ecológica oculta tras las historias de las conquistas 
y en los análisis del intercambio desigual. Pero al mismo tiempo pennitiría reconstruir 
los sentidos de la naturaleza en las teorías, las cosmovisiones y en las formaciones 
discursivas que han orientado las prácticas de uso de los recursos. 

Hoy en día, gracias a los derechos culturales y ambientales ganados por los pueblos 
indígenas es posible escuchar sus recitativos que guardan la memoria de la destrucción 
de su hábitat y la apropiación de sus recursos como parte del proceso de colonización 
que ha negado y desconocido sus identidades. La historia ambiental se convierte así en 
una historia de muchas voces, de la diversidad de intereses y visiones de donde emergen 
las versiones de un proceso dominante de intervención sobre la naturaleza. 

Desde esta constiUcción social del ambiente, desde esta epistemología política, es 
posible lanzar una mirada retrospectiva hacia el pasado para reconstruir y repensar la histo­
ria de las relaciones sociedad-naturaleza. Sin embargo, esta recuperación histórica estará 
limitada por las posibilidades de actualizar evidencias empíricas que las confirmen. 
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4. La construcción de identidades y las transformaciones sociales inducidas 
por el movimiento ambientalista 

Si Heidegger inaugura una indagación sobre el tiempo a través de la pregunta por 
el ser, la historia ambiental reciente está labrando el terreno para la reconstitución de 
identidades y la fpnnación de actores políticos eo el marco de la globalización economi­
co-ecológica y los tiempos de la sustentabilidad. Estos movimientos sociales van incor­
porando en la cultura de los pueblos y arraigando en sus ierritorios nuevas formas de ser 
que, más allá de expresar la condición existencial del hombre, construyen nuevos dere­
chos, reconfiguran nuevas identidades y generan nuevos sentidos civilizatorios, abrien­
do .los horizontes de la historia. En este sentido emerge hoy en día un movimiento social 
ambientalista por la reapropiación de la naturaleza y la cultura. Me referiré tan sólo a dos 
casos: el de los seringueiros en la Amazonía brasileña (Gon9alves, 2001), y el de las 
comunidades negras de la costa Pacífico de Colombia (Escobar y Pedroza, 1996). 

La configuración de las identidades culturales en la transición de la modernidad a 
la posmodemidad del nuevo orden de la globalización económico-ecológica adquiere 
nuevos rasgos y características, diferentes de los que caracterizaron anteriormente a los 
procesos de coevolución de.las culturas con la naturaleza y que constituyeron los diver­
sos estilos étnicos de significación y apropiación de la naturaleza. Los movimientos 
ambientalistas de las etnias reconstituyen sus identidades en su resistenc'ia a la 
globalización del mercado, la homogeneización del mundo y la sobreexplotación de la 
naturaleza: sus luchas por la sobrevivencia y la democracia, reivindican al mhmo tiem­
po nuevos derechos culturales y territoriales. Las identidades d~ diferentes gmpos huma­
nos se están reconfigurando dentro de estrategias de poder por la afirmación del ser. 

En estas historias ambientales, diferentes etnias, pueblos indígenas y comunidades 
rurales están resignificando su naturaleza y definiendo nuevas formas de producción; 
van geo-grafiando el territorio, construyendo su hábitat como expresión de sus habitus, 
de sus prácticas, usos y costumbres. Un caso paradigmático es el de los seringueiros de 
la Amazonía brasileña: estos caucheros que se fueron estableciendo en el estado de Acre 
desde finales del siglo XIX con la fiebre del caucho en el mercado mundial, se van 
asentando a través de luchas sociales por la defensa de sus derechos laborales y de sus 
condiciones de vida. Poblaciones provenientes de diferentes lugares se van asentando en 
estas tierras, donde empiezan a definir una nueva identidad y una nueva territorialidad, 
resultante de la oferta ecológica de recursos naturales y de las demandas del mercado. 
Van así estableciendo nuevas relaciones de parentesco, relaciones sociales y relaciones 
técnicas de producción. Esta población, que torna su nornbre de la seringa .::el látex del 
Hevea brasiliensis- ha venido configurando una identidad propia en sus luchas con el 
mercado y con las estructuras locales de poder, recreando una nueva relación con su 
naturaleza. De esta manera han generado y defendido sus reservas extractivistas, defi­
niendo nuevas estrategias de uso múltiple de sus potenciales ecológicos. Desde esa iden­
tidad recreada. los seringueiros se proyectan hacia un futuro arraigado en su territorio, a 
través de una lucha por su ambiente. Esa historia ambiental es la historia de ser 
seringueiros. 

La historia ambiental pasa así de la coevolución ele la naturaleza y la cultura, de la 
codetenninación de procesos culturales, demográficos, ecológicos, económicos, a ocu-
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par un campo donde se confrontan estrategias diferenciadas de apropiación de la natura­
leza y donde se reafim1an identidades en la reconfiguración del orden geo-político-eco­
nómico mundial. 

En un contexto similar, las comunidades negras de la costa del Pacífico de Colom­
bia, insertándose dentro del contexto de la globalización ecológica y los programas de 
preservación de la biodiversidad que promueven los organismos internacionales en el 
marco de la Agenda 21, iniciaron desde 1992 un movimiento que, más allá de los propó­
sitos conservacionistas y de participación social, se ha planteado la reivindicación de sus 
identidades como poblaciones negras y por la apropiación de su naturaleza (Escobar y 
Pedroza, 1996). 

Esta vertiente de la historia ambiental. que emana de las identidades de actores 
sociales, en la subjetividad de sus mundos de vida, acarrea una serie de demandas 
metodológicas. Estas no sólo se refieren a una reconstrucción histórica que ponga el 
acento en las interrelaciones naturaleza-sociedad (de las demandas del mercado, los 
flujos migratorios, las estmcturas locales de poder, Jos movimientos sociales, la oferta 
ecológica, ios derechos por la apropiación de ia naturaleza, etc.); también reclama la 
afinación de métodos para el abord¡* de la subjetividad de las etnias y la reconfiguración 
de sus identidades; de sus relaciones intersubjetivas y el diálogo intercultural de saberes; 
de abordajes para interrogar la memoria histórica. la tradición oral y los sentidos 
existenciales de los sujetos sociales. De esta manera será posible comprender los proce­
sos mediante los cuales se actualizan las identidades que acarrean a lo largo de la historia 
formas de ser en el mundo; identidades que se inscriben en la naturaleza y que escriben 
su historia. 

La historia ambiental no sólo mira la sucesión de modos de producción, esttucturas 
sociales y racionalidades culturales que se suceden en el tiempo, sino la dialéctica de 
estas estmcturas con sus producciones, que se incorporan en Jos sujetos de la historia, 
que arraigan en fom1as de ser, que generan concepciones del mundo que por un lado se 
legitiman e institucionalizan, y por otro se introyectan como normas morales, formas de 
ser, de pensar, de actuar. Es el juego de relaciones entre estmcturas sociales y modos de 
vida, entre estructuras e identidades, entre racionalidades y formas del ser; es el encuen­
tro de culturas diversas en un mundo global izado. 

La historia ambiental es la historia de la emergencia y construcción del concepto de 
ambiente, ya que es el concepto el que inaugura la posibilidad y da su sentido propio a 
una historia que lleve tal nombre. 
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